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responsal, 300,- Corresoonsa] en la Habana, 
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línea v las demás 25 cents. -lAs. comunicad^ 4b y anuncies en la tercera piauaiWft^AL-Re^sX 

■^ moa cu Gacetilla dos reales>Jm‘-ínüfece^i®.

Papeletas de defunción, 20 rs. parau'» sus- 
critores y 24 para los que no lo son.

JUEVES 24DE SBTIEMBREDB 1874- | AN O XXUI-

KEVISTA EXTK AN JEU A

El congreso de católicos viejos celebrado en 
Friburgo últimamente, ha tenido una segunda 
parte ó sea las conferencias do Boon, del lúnes 
al viernes de la semana anterior. La idea de esas 
sesiones complementarias débese al Dr. DœUin- 
ger, bajola forma de una reunion amigable de 
las diferentes sectas anglicana, cismática y de los 
católicos disidentes, con objeto de estudiar en qué 
terreno podia establecerse la union entro ellas. 
Han concurrido á ese objeto el obispo de Pitts- 
burgo (Estados-Unidos), el de Winchester, el 
dean de Chester, el Dr. Neoin, capellán america­
no en Roma; el Dr. Langdon, capellán america­
no en Ginebra; el Reverendo (í-. Broade, capellán 
anglicano en Dusseldorf; el profesor Mayer, de 
Cambridge; el Sr. Kircef, ayudante del gran du­
que Constantino y secretario de los Jmyoí ¿fe Zæ 
Luí Lfpiritual en San Petersburgo y Moscuu; el 
P. Michaud, el cura de Ginebra Quily, adversario 
del P. Jacinto, y hasta cuarenta individuos más, 
de los cuales una tercera parte eran ingleses y 
americanos; los demás protestantes de Rusia, 
Grecia, Francia, Suiza y Dinamarca.

El Dr. Dœ'.linger, elegido presidente, expuso 
la cuestión principal, que era el artículo de creen­
cia que separa la fé de Oriento do la de Occidente.

Ni la índole ni las dimensiones do nuestro pe­
riódico nos permiten extendernos sobro tan gravo 
asunto. Ños limitaremos, por tanto, á decir que 
Monseñor Kerfodf, obispo de Pittsburg o, ha pu­
blicado una carta acerca de los resultados do la 
conferencia. Dico en ella que cierto número do 
hombres considerados é influyentes en diversas 
confesiones, so han puesto de acuerdo sobre di­
ferentes puntos, convenciéndose de que es fácil 
entenderso también respecto de los demás ex­
tremos.

La agitación religiosa es á no dudar la que 
preocupa hoy en Europa sobre todas las demás 
cuestiones,principalmente en el pais germano. El 
gobiernoateraan se muestra cada vez mas enérgico 
ydecidido á reprimir el movimiento ultramontano; 
acaba de circular severas órdenes á las autorida­
des pará que no toleren peregrinaciones, proce­
siones, ni ningún acto público del culto que estor­
be la circulación, que pueda comprometer el ór- 
den ó la salud pública, ó atentar á los derechos 
de miembros de confesiones diferentes.

En virtud, pues, de esa disposición ministerial 
que ha publicado el Jlíonitor del imperio, toda de­
mostración religiosa necesitará permiso do la au­
toridad local, siendo civilmente responsable el cu­
ra que tolere sa^ga procesión alguna de su iglesia. 
Prohíbese severamente obligar á las personas es- 
trañas á esos actos, à que se descubran ó arrodi­
llen.

Esta circular se funda en la ley relativa á las 
asociaciones en general, cuyo cumplimiento so 
encarga con rigor y sin contemplación alguna.

El mariscal Mac-Mahon, despues do haber re­
corrido los departomentos del Oeste, ha visitado 
los del Norte, encontrándose de regroío en Paris, 
al parecer satisfecho del espíritu político que reina 
en las comarcas que ha atravesado; pretendiendo 
los diarios republicanos que es favorable á la con­
solidación de esa forma de gobierno, sin exagera­
ciones ni mistificaciones.

Malos tiempos corren enFrancia asi como en 
España, para la prensa. Diez periódicos ha sus­
pendido de una sola plumada el general gober­
nador de Paris, sin que sepamos hasta ahora mas 
que por haber publicado noticias que pueden com­
prometer la paz pública.

El Congreso postal de Berna ha fijado las con­
diciones generales sóbrelos certificados,decidién­
dose por la limitación do la franquicia de porto d e 
que gozan los paquetes concernientos al servicio 
do correos. En cuanto á la abolición do las tasas 
de tránsito tropieza con algunas dificultades.

Francia ó Inglaterra no se muestran dispuestas 
á aceptar ninguna de las soluciones del Congreso.

Según las noticias traídas por el úHimo correo 
4e la Indo‘China, los japoneses han ofrecido eva­

cuar la isla Formosa, mediante el pago de log 
gastos de la espadicion, ó saan cinco ó seis millo­
nes do francos. Los comisarios imperiales do 
China, que residen en T?.kao se han r^fogiado en 
Pekin, mas dudábase qua consintiese en p^-gar el 
Celeste Imperio. En Tientsin habia 40 000 hom­
bres dispuestos á hacerse á la mar y en Foo Chow, 
se haciau grandes preparativos. Por una y otra 
parte parece se deseaba la guerra.

F»A«a 20.-—Los periódicos dicen que el príncipe de 
Bismark ha hecho una preposición al, gobierno. dina­
marqués ofreciéndole la devolución del ducado del Bles- 
vig, con la condición de que todo el reino de Dinamarca 
entre á formar parte de la Gonfe leraciou alemana. Aña­
den que el rey de Dinamarca no ha aceptado esta pro­
posición.

Pariz 20.—Los legitimistas aseguran que el conde de 
Bardi, á quien se ha ,supuesto en Navarra conferenciado 
con D. Garlos, se encuentra en Paris, de donde no ha 
salido.

La Correspondencia Belga dice que el representante de 
Alemania en Bruselas ha manifestado al ministro de Ne ■ 
gociüs extranjeros de Bé gica la sorpresa que le causaba 
ver la tolerancia de las autoridades belgas respecto al 
comercio de armas que se ha estado haciendo allí con 
los carlistas.

Paris 20.—Los periódicos legitimistas pub ican un 
despacho de origen carlista diciendo que un buque in 
glés ha conseguido desembarcar vestuario y municiones 
para los carlistas; pero uo hay que dar cédíto á esta 
noticia, mientras no reciba confirmación por conducto 
autorizado.

r Hé aquí una delicada cuestión de derecho marítimo 
acontecida en los Estados-Unidos:

Un pasajero, marino, se embarcó en el Pennsylvania- 
Estalló una tempestad, el buque corrió gran riesgo, lo­
dos los oficiales y parte de la tripulación fueron sepul­
tados en el mar por una ola tremenda. Brady, así se 
llamaba el marino pasajero, se apodera del mando, diri­
ge la nave, la salva y deja caer el anda en puerto se-- 
guro. Loa armadores le regalaron mil pesos; los rechazo. 
Presentó demanda pidiendo una indemnización análoga 
á la que se dá á los armadores de un navio que han sal­
vado á otros. Brady exigía cincuenta mil duros; el tri­
buna. le acordó ca«tr--mil._ _

La córte basó su juicio sobre esta leona; <Salvando la 
nave, d;jo. Brad/ tauia el interés de salvar su propia 
vida; salvó el barco por un sentimiento de conservación 
personal; darle lo que pide equi^’aldria á establecer un 
mal principio; la suerte de las embarcaciones depende­
ría de la audacia de los pasajeros que, en casos fortuitos, 
escarian dispuestos á mezclarse en las obligaciones de 
los oficiales, arrogáudosa el mando. Nada seria mas pe­
ligroso que e.itablecer este precedente.»
. ..................... . .... .  INTEíXIOfl.

—El general Moriones ha sido el encargado de condu­
cir el Convoy á Pamploua,. operación con tan buen éxito 
realizada. . , , t «_ ¿Je van recibiendo mas noticias de los destrozos y 
atropellos cometidos por los carlistas en la línea de
Murcia. ,

Han quemado las estaciones de Pozo Ganada y Agra­
man y uestrezado las puertas, ventanas y telégrafo de 
la de Hellin. ,

En Agraman han quemado, ademas, unos o wagones 
y coches.

En el kilómetro 371 han inutilizado cuatro maquinas.
Tres de dichas máquinas las han s iltado desde Agra­

man y han chocado con un tren especial que conducía 
tropas, saliendo heridos el maquinista Moreno y el guar­
da-freno Abascal.

—El grueso de las facciones de D. Alfonso seguía es­
ta mañaoa en Se^orbe. ,

—Por uflciales reden llegados á esta capital del ejer­
cito del Norte, sabemos reina gran espíritu de disciplina 
y subordinación entre los soldados que combaten á sus 
órdenes. _ , , ,

—Se asegura que el plan de campana aprobado por la 
junta de generales promete un rápido éxito y que se 
planteará muy pronto.

— Para cuando lleguen á Madiidf loa Sres. Castelar y 
Raíz Zorrilla, 80 espera, dice un colega, que comience 
de nuevo la agitación de los partidos, temienuose quo el 
reciente republicanismo dal segundo sea causa de una 
division profunda en el par ido radical. Al mismo tiem­
po muchos republicanos de órden ven con disgusto que 
se les unen radicales de no muy grata historia política.

—El licénciamiento de los soldados del 69 que ayer 
anunciamos y hoy publica la Gacsít, es una medida que 
habia ofrecido el gobierno y que ha debido cumplir por 
lo tanto, por mas que se vea privado de ocho ó nueve 
mil veteranos, cuyos servicios e.-au muy úlies en estos 
momentos. Pero el gobierno no podia dejar do satisfacer 
esta promesa. .

_ Es un heoho ya confirmado el,de enfriamienjo de 
relaciones entre D. Carlos y s i hermano D. Alfonso, por 
haber desaprobado aquel la conducta de este y de sus 
secuaces en el Maestrazgo. • v /

—Si las facciones intentasen atacar á Murcia, bailaran 
en aquella capital uoa teuaz resistencia, pues todo el 
vecindario se halla dispuesto á defender la población, 
de acuerdo Con lai instrucciones de las autoridades, a 

quienes le ha ofrecido el pueblo en masa, incondicional- 
mente.

-^Afortunadamente no se ha confirmado el hecho de 
haber sido fusilado por la facción Lozano el jefe de la 
estacian deTebarra. Dicha facción se compone de unos 
800 nombres mal equipados y peor armados.

—No es cierto que el digno secretario general del mi­
nisterio de la Guerra, Sr. Montero Gabut'i, haya dado 
una orden terminante para que no se faciliten noticias à 
la prensa, como se ha querido suponer. Lo que ha he­
cho es prohibir la entrada en dos negociados de aquel 
departamento con?' objeto de evitar que se publiquen 
aquellas noticias que pudieran entorpecer las operacio­
nes que se proyectan.

Por lo demás, el general Sr. Montero Gabutti, que ha 
sido periodista y persona de esmeradísima educación, no 
ha negado ni piensa negar la entrada en su despacho á 
cualquier representante de la prensa que lo solici’e.

—Ayer se logró hacer entrar en Pamplona un gran 
convoy, sin que ocurriera ninguna novedad.

—En Cartagena se están construyendo dos cañoneras 
para navegar por el Ebro, ponienuo en comunicación 
por este medio la ciudad de Tortosa con la capital de la 
provincia.

—No es cierta la dimisión del general Pavía ni de ella 
se ha tratado en consejo, cómo indica el Tiempo- Tam­
poco es cierto, como indica el mismPeolega, que el em­
bajador de España en Paris naya dimitido, niel jiro de 
los sucesos hace temer que llegue este caso.

— Según senos manifiesta, los señorea D. Francisco 
Margalet D. Manuel Oagígal, D. Francisco Moya, don 
Tomas Bermudez y D. Camilo Laorga, que tieuc-n ya 
formado el plan de realización y planteamiento del pro­
yecto de ingresos efectivos ai Tesoro, presentado pvr los 
miamos, eu la parte que les ha sido posible, se dirigieron 
al señor presidente del poler ejecutivo, por shcreía con- 
veiríeute enterarse de él ó desde luego lo sometían al co­
nocimiento del señor ministro de Hacienda; habiéndoles 
couteítado en el dia de ayer por medio de una atenta 
carta que deberían presentarlo al referido señor ministro 
como trámite mas breve y conveniente.

—Guéniase que un alto personaje de la situación, a 
quien preocupa mucho la idea sobre el mejor procedi­
miento para llegar, en este país tan dividido en partidos, 
á obtener un parlamento que fuera la mas sincera ex­
presión del seutimleuto publico y de la opinion nacio­
nal, decía á otro hombre político que si se encontrara 
quien'hallase ese procedimiento tan difíci', no habría 
nada con que recomoensar e; pero que lo considera tan 
difícil, que no puede abrigarse la esperanza de ll^ar a 
solución alguna que no sea impuesta-por un partido, y 
qu'zi ninguno tiene fuerza moral bastante pa^a sostener 
su obra, cimentándola en el respeto v constancia de 
afecciones de un pueblo a quien las luchas de las par­
cialidades políticas han arrancado la fé y entusiasmo 
necesarias para sacrificarse por una causa.

—Aunque la sascricion de bonos, anoche terminada, 
no ha dado un resultado muy satisfactorio para lo que 
al<^iino3 creían, la verdad es que aun sospeonáudolo asi 
el «eñor ministro de Hacienda, ha procedido muy cuer­
damente realizando esta subasta, como decían hoy per­
sonas que, al parecer, conocen bien sus propósitos, pues­
to que de este modo consigna un precedente que puede 
ser un poderoso apoyo para sus ulteriores proyectos.
_El señor ministro de Hacienda na prorogado hasta fin 

de octubre próximo el plazo que hasta el 3d del comen­
te habia dado á la comisión de arreglo de la Deuda,, en 
atención al retraso que ha sufrido la reunion de datos 
que la r-isma recesilaba, y que no han podido facilitar- 
le las oficinas con la perentoriedad que era de desear.

—Si «o c'jjnple como cada dia parece mas probable, el 
nrooósüo que fuimos loi primero'’ en anunciar de una 
expedición del duqu? de la Torre al ejercito del Cendro. 
e.i también muy probable que antes vaya el presidenta 
del poder ejecutivo á tomar los baños de Alhama.

{Correspondencia de Sspaña del 21.)

Ha llegado á esta ciudad—dice un colega de Valencia 
—y se ha presentado al capitán general el marqnej de 
Gnaliugey, que estaba con las faeciones y las abandono 
por negarse á ser »irse del hierro robado a la linea lerrea 
para fundir fusiles. , ,

Lí Gaceia del lunes publica el siguiente ex­
tracto de los despachos telegráficos recibidos refe­
rentes á la insurrección carlista:

.-Por despachos del segundo cabo se sabe 
que el general en jefe del ejército del Cen^o, al frente 
(ie fuerzas respetables, emiíreudió el dia 17 una opera­
ción importan o sobre el Maestrazgo, habiendo forzado 
las poxiciones de la Pobleta y desfiiaderode la Cogulla, 
qae defendían las facciones que manda el cabecilla ua- 
müjc i, ignorándose aun los detalles.

7ú¿(?«cí4.— El cabecilla Lezano, que causó varios des­
perfectos en las vins de Valencia y Car agena, es activa­
mente perseguido por tres fuertes columuas. ,

Navarra—El general en jefe del ejérmto del Norte ha. 
nractícado un movimienío subre la Solana, coa objeto de 
llamar la atención do las facciones, mientras el capitán 
general de Navarra por su parte protegía el paso de un 
convoy a Pamplona.

-De Ivs dem s distritos militares no se han recibiaq 
Doticiai que merezcan publicarse.



LAS ALIAIVZAS.

f Toda la prensa ha reproducido el siguiente 
alarmante artículo que ha visto la luz en la Poli- 
tica, diario inspirado por el ministro Sr. Romero 
Ortiz: *

No comprendemos, ciertamente, los escrúpulos que se 
aparentan en algunos círculos por que Alemania y otras 
potencias nos prestan su apoyo moral en la guerra que 
sostenemos contra el carlismo y el fanatismo neo-católi­
co de Europa.

El sentimiento de la independencia es un sentimiento 
noble, asi en las naciones como en los individuos; pero 
todos los sentimientos elevados, y basia las virtudes 
mismas, cuando se exageran ó se aplican inoportuna­
mente se convierten en vicios ó ridiculeces impropias de 
personas formales.

Hay un cuento Inglés que viene aquí muy à propó­
sito. Reunidas una vez todas las virtudes, resolvieron 
viajar cada una por su cuenta y darse parte despues I 
mú uamente de sus impresiones. Despidiéronse, y la I 
Caridad, una de las primeras, observando una dili­
gencia que pasaba, tomó asiento y ae introdujo en el co­
razón de una jóven que iba en la rotonda. Aquella jó- 
ven acababa de casarse con un subteniente de infantería 
que se hallaba con licencia ilimitada y à media paga. 
Llegaron à una posada, y asoroándese la jóven al bal­
con vió à una pobre mujer con un niño en brazos que le 
pedia limosna. La Caridad la aconsejó socorrerla, y la 
jóven le arrojó el bolsillo que contenia la última paga 
de su marido, con lo cual se quedaron ambcs re lucidos 
por un mes a la pobreza. Este y otros actos de ca-idau 1 
sucesivos trajeron primero escenas violentas en el matri­
monio, y despues un rompimiento, hasta que a Candad 
compadecida abandonó el corazón en que había tomado 
asiento.

Sucesos análogos acaecieron á las demás virtudes. La I 
modestia se alojó en el pecho de un joven escritor y abo- 1 
gado, y no hubo medio de hacerle pronunciar un discur­
so ni imprimir un libro.

Pues bien: la independencia nacional, que se abriga 
en todos nuestros corazones, si saliese de sus justos lí­
mites y nos impulsara á desdenes quijotescos, degene­
raría en defecto, siendo como es una grau virtud de los 
pueblos.

Cuando la Francia, por medio de su gobierno y de sus 
influencias legitimistas, inierviene en nuestra contienda 
á favor de D. Carlos y de sus salvajes y fanáticos parti­
darios; cuando D. Cárlos representa en esta guerra, no 
solo la causa cel antiguo fanatismo absolutista español, 
sino la causa del ultramontanisme europeo que le apoya 
con todas sus fuerzas, desdeñar el auxilio que los go­
biernos de Europa n. s prestasen seria, no solo inconve­
niente y antipatriótico, sino ridículo: porque nosotros, \ 
que nos bastaríamos solos contra la rebeiiou carlista si J 
la Francia cumpliese los deberes de buena vecindad, tal 1 
vez no podríamos bastarnos sí continasen el gobierno y 
las autoridades francetas haciendi/ de la Francia el de­
pósito de provis.ones y recursos de la facción, el con­
ducto por donde los recibe de los demás puntos de Eu- 1 
ropa y la base de sus operaciones en el Norte.

La España ha sido y es el pueblo en que mas vivo se 
ha conservado el sentimiento de la independencia, y, 
ain embargo, ¡cuántas y cuantas intervenciones estrau- 
jeras no se cuentan en su historia, pedidas ty obtenidas 
Íior los mismos gobiernos españoles! bin remontarnos á 
as épocas remotas, sin salir del eizlo actúa', podemos ' 

citar dos en apoyo de nues ra aserción. La primera fué 
la de la goeria llamada precisamente de la Independencia. 
En esa guerra de la Independencia, para contrarestar el 
poder de la Francia que nes había invalido, ¿no solici­
tamos y obtuvimos el apoyo material de luglaierra? ¿No 
vino á España un ejército auxiliar inglés a las órdenes 
de sir Arturo Welesley, despues duque de Wellington? 
^Ocurrió á nadie clamar esntra la Ingerencia de los in­
gleses eu nuestros asuntos, ni creerla deshonrosa para la 
nación?

No hablaremos de la intervención francesa de 1823. 
Esa no fue pedida por el gobierno español, s;no que vi­
no, por el contrario, á derribarlo. Fue otra guerra injus­
ta que nos movió el legítimismo francés, entenoiéndose 
traldorameute ctm Fernando Vil y gustando mas ero que 
pólvora en su obra

Pero todavía en 1834 tuvimos otra intervención solici­
tada por el gobierno eupañol. D. Miguel de Braganza 
continuaba uun delendienco eu causa en Portugal y don 
Cárlos se había relugitdo á su lado: ambos unían sus 
esfuerzos pura obtener los trenos de los dos pueblos de 
la Peiínsula. D. Migue, estaba ya medio vencidt; don 
Cárlos todavía no había logrado levuDiur en España ni 
menos organizar su ejéi ci to. Y, sin embargo, ¿qué hi­
cieron los gobiernos español y por.ugués? bolicnaron el 
apoyo de las po encías liberales, y en 22 de abril de lb34, 
¿ los siete meses justos de Is muerte de Fernando Vil, 
cuando todavía, como hemos dicho, no ofrecía peligro 
alguno el carlismo armado, se celebró en Lóndres el Tra­
tado que se llamó de la cuíídruple alianza, en que fueron 
reconocidas doña Isabel 11 y doña María de la Gloria co­
mo reinas de España y Portugal y donde se estipularon 
por parte de Francia e Inglaierra los auxilios materiales 
que habían de darse á los dos reine s. En virtud de este 
tratado vinieron á combatir al lado nuestro las legiones 
inglesa, portuguesa y francesa, como tropas auxiliares, 
y el general Rodil, con un cuerpo de ejército español, 
entró en Portugal para obligar á D. Miguel á evacuar el 
territorio.

Tampoco entonces ocurrió á nadie la idea de que pu­
diera menoscabarse la independencia nacional, porque 
tropas de naciones amigas vinieran á compartir con nos­
otros la gloria de vencer al absolutismi'.

Y eso que entonces la causa carlista, aunque tenia el 
apoyo moral de muchos gobiernos europeos, no tenia el 
carac.er que hoy le ha dado el ultramontaniamo, ni tan 
abierta y espedita la irontera francesa como hoy latiene. 

Por consiguiente, no solo no puede estrañarse ni dar 
lugar á recelos el apoyo moral qué Alémania, luglater- 
ra, Austria é 1 alia puedan prestarnos; no s Jo no ruede 
molestar nuestra susceptibili iad nacional el auxi io efi­
caz que en el reconocimiento y en la actitud que ha to­
mado nos haya dado Alemania, sino que si hiciéramos 
un nuevo tratado de alianza con las potencias liberales, 
estaríamos aun mas justificados para hacerlo que los in­
signes varones que promovieron y llevaron á cabo el 
de 1834.

No es esto decir que se haga; no pedimos que el go- 
bierno español lo proponga mientras no sea necesario; 
^ero sí el legitimiimo francés tan influyente lo hiciese 

preciso, si la frontera continuase abierta á los carlistas; 
si por Francia recibiesen como han recibido hasta nhora 
todos hus recursos; ei, en fin la Froucia interviniese de 
esa manera solapada y contraria al derecho de gentes en 
nues^rou negocios, eos'enemos que el gobierno español 
estaría autorizado para redir un tratado de alianza con 
las naciones que tu vieran interés en auxiliaries nula 
empresa, tan europea como españo'a, en que estamos 
empeñados, y que al b.acer esto en ninguna manera po­
drían meucecaParse nuestra independencia ni nuestra 
dignidad nacional.

Deseamos que el gobierno francés no haga necesaria 
una estipulación de esta c ase, Deseamos sinceramente 
que cumpla los deberes que le imponen laa leves inter­
nacionales y las nociones m-s vulgares del derecho, de 
la justicia y de la buena vecindad; pero si no lo hace y 
si nuestros esfuerzos no n i bastan, aconsejaremos al go- 
bieruo que busque alianzas alli donde la.s encuentre y 
acepte los auxilios de cuantos quieran dárselos en de­
fensa de la libertad y da la civilización moderna, ame­
nazados por el estúpido fanatismo ultramontano.

(Polííica).

^" Hé aquí la carta de los Arcos que publica la 
Co'/ reipo'/idencia dando cuenta de las operaciones 
emprendidas en ei Norte:

¿os Arcos 19 de setiembre—Ayer cerré mi caria para 
montar a cabalJo y emprender la marcha con el cuartel 
genera y algunas fuerzas de las acantjnadas en Lugro- 
ño y pueblos ccmarcanos.
I A las seis en punto atravesábamos el magnífico puente 
de piedra, y alejáudonus del Ebro, seguimos la carre­
tera húata Vi ana.

Dictante de Logroño ocho kilómetros, la comarca que 
se recorre es férti. y bien cultivada y ofrece uu agrada­
ble aspectu. Fd olivo en fruto y la viña, carga a ce uva 
alternan con ios campos de trigo, segados hace dos me­
ses, y pueden dar una idea exacta de la riqueza de', pue­
blo cuyo nombre debe ser odiuso al partido libérai. El 
camino, serpenteando por la llanura, tiene una suave 
penuieuttí que termina en las antiguas murallas y tuer­
ce a la derecha al pasar un puente sobre un riachuelo.

Eu ea.e sitio algunos carlistas de Oyon y Moreda m >- 
lestaron a las tropas, parapeta los en uu ribazo; pero no 
ge les hizo la merced de contestar a su cobarde agresión, 
entrando ks soldados cantando alegremente en Viana, 
en donue el general La Purtil.a se encontraba desde an­
teayer con su division.

Viana lleva el doble dictado de wuÿ nolleÿ muÿ leal, v 
tiene 2.500 habitantes. D. Carlos liideNuvaira erigió 
en su territorio el principado de los progénitos del truno, 
y esta circunstancia es^^ecial fué causa de las guerras 
que desolaron entonces esta provincia.

Hoy, otro D. Carlos, ha hecho del pueblo un modus 
vivendt, y las herdas carlistas sacan diariamente de cua­
tro a seis mil raciones diarias para sos necesidades y 
acopios. Al aproximarse nucutrai tropas al pueblo, hu­
yeron gran parte ue los vecinos que nu pudieron hacer o 
iiLíisperaj y tan solo niños, mujeres y ancianos se veían 
en e. transito.

Sin detenernos un momento, y hasta mirando con des­
precio este pueblo enemigo, leguimos la carretera hasta 
ei desfiladero del arroyo deLabraza, en que se hizo alto 
para almurza»*. Una lluvia menuda empezó á caer enton­
ces y no cesó en tudo el dia, que lué desapacib e y irio.

Terminado el descanso y reai^erio a las nueve y me­
dia, caminamos por las mil revueltas del camído, cru­
zando arroyos y salvando colinas, flanqueando la bien 
ordenada matcna del ejercito, loe dos batallones del re­
gimiento de Asturias y una sección de caballería de 
Faruesio. A grauue altura y distancias inapreciables se 
ve au h a infantes y cabalks destararse en silueta en el 
horizonte lejano, avanzar con nosotros, presentándose al 
enemigo, que apestado en parejas ó grupos de seis ó sie­
te, hoíaen dirección contraiia.

Este flanqueo ha sido elogiado por todos los jefes, á 
quienes he oído atibar en alto grado nuestra marcha de 
ayer.

Despues de atravesar dos arroyes llegamos á Torres y 
6ausoi, pueblos pequeños, notables tan so o porque sus 
mi radores, en uníuu de loa vecious u. l Busto y juarguta, 
celebran juntae semanales para dar cuenta de 'o que sa­
ben y prupurcionar recursos á la fac^kn. Eubaosol ies- 
caobarun de nuevo las tr-pas sin entrar en el pueblo, y 
á las doce en punto, divisando ya la torre de este pue­
blo, nos encaminamos a él, llegando á la una y media 
de la tarde.
i La jornada fué de 25 kilómetros, y el territorio por que 
caminábamos enemigo, hasta la méúu a de la causa li­
bera , ofrecía peligros que el valor de ios soldados debía 
evitar.

La llegada á Los Arces impresionó sob emanera á los 
habi-antes, q le nada sabían de nuestra expedic on y de­
be de agradar a todvS los que saben la impurtancia que 
los carlistas dan a este puuuu atrincherado y defeuuido 
por la naturaleza, y centro de operaciunes del cabecilla 
Dorre¿aray, allá pur loa meses de Mayo y Junio.

El general en jefe Laserna y los generales Ceballos y 
Ruiz Dana hicieron alto a la eutraua del pueblo y se dió 
orden para que las ropas se alojaran, estableciendo las 
guaroias que requiere la situación ue. pueblo.
. Los ArcvS se halla en una hondonada, (,egado, por de- 
ciriO asi, a una montana a pico, que parece amenazar la 
seguridad de sus casas. Estas, que son buenas y bien 
construidas, han albergado esta noche algunos mellares 
de valientes españoles.

El nueblu es grande; tiene 600 vecinos y hace recordar 
la época de su apigeo. D. ¡Sancho el Sabio, queriendo 
recompensar & loa naoitant's de Los Arcos, concedió no­
bleza a los bleues procedentes de villanos heredados por 
un nwtde, y la mantuvo para los bienes de los nob es ad­
quiridos por ios vjlJanot!. Los naturales del país estaban 
exencjs del servicio de las armas y no podían requerirse 
ni sus caballos ni sus armas p^ra 'a gner a.

Subre ia altura que domina al puebæ se aperciben las 
ruinas de un antiguo cas illô y de una to re llamada del 
Hiirnen je, que el general Leon destruyó en la ut! a guer­
ra civil. Distante 16 kilómetros de Estella (tres legua J, 
este pueblo está siempre ocupado por fuerzas carlistas 
de consideración, que van y vienen sin cesar.

A las doce de ayer, el titulado gobernador militar, co­
mandante José luoy, natural de Uirauqui; al distinguir 
nuestro flanqueo, huyó precipi adámente, seguido del 
destacamento que aquí había, de los aduaneros, cadene­
ros y otros vividores coa boina, entre los que figuran un

tal Ppd”o Giervide, administrador del correo carlista, y 
otro individuo que hacía el papel de cisía de la aduana, 
todos ellos escoltando á D. Ignacio Be aza, cura del mas 
antiguo de este cabildo, y otros 14 presbíteros, que ni 
para un remedio han quedado.

Ha sido tan grande la sorpresa de todos al ver llegar 
al general La Serna con las fuerzas de su mando, que 
era causa de risa cuando penetrábamos en los alojamien- 
los, ver la agitación de los patrones y patronas y descu­
brir escondidos números del Cuarlel Real, retratos de 
Dorregaray y otras reliquias por el es ilo.

Se ha impuesto al pueblo una fuer'e contribución en 
raciones y me consta que se ha quedado ain vino para 
su consumo, porque los carlistas sacaron el otro dia el 
que habia y 1500 rolos (800 fanegas) de trigo que se lle­
varon á Fstella.

La aduana carlista hacia pagar derechos á cuanto ve­
nia del estranjero (llaman asi al resto de España), pero 
derechos exhorbi an'es, como 2 li2 reales por libra de 
tabaco picado; 5 rs. por el tabaco elaborado; 3 rs. por la 
arroba de bacalao, eí sic de coeferis.

Además, el correo les pr ducia buenos maravedises, 
pues la.-i cartas tenían que llevar el sello carlista, que 
cuesta un reai, y, sea dicho ain ofender á nadie, es me­
jor que el q"'e usamos nosotros. Su color es de violeta; 
llevan el bumto del pretendiente con corona de laurel; e i 
la parte superior se lee h'spaña; abajo, Rran^neo, entre 
des números unos. Conste, pue.s, que los sellos son hue­
ñi s; pero las cartas no llegan, según confesión de varios 
particulares de aquí, nada liberales.

Visité ayer la iglesia y su torre en union de los oficia­
les de artillería y húsares de Villarobledo, á quienes 
cumplimenté por sus gustos artísticos dentro de las fati­
gas de la guerra. Se pueoe ser guerrero y amar las be- 
Fus artes, c mo ae puede ser rico, teniendo inte’igencia. 
Raro es esto, en verdad, pero sucede algunas veres.

Termino diciendo que hemos obtenido un triunfo mo­
ral. peueDaudo en los Arcos, que dá lugar en este mo­
mento á grandes raovimientus de los carlistas, que no 
saben dónde acudir. Morior es los amenaza por el Car­
rascal; la division de vanguardia, en su mayor parte, 
guarda el Ebro desde Miranda, y dirige ansiosas miradas 
á Peñacerra la, y el general en jefe ha ocupr do los pue­
blos qu3 ayer ocupaban los carlistas desde Viana á los 
Arcos. Z.»

Ayer llegó á esta ciudad el Sr. Ferrer de Couto hos­
pedándose en la fonda del Comercio, y en breve conti­
nuara su viaje á Madrid.

Anteayer pasaron por cerca de San Roque de Rio 
Miera y en dirección al partido de Reiúosa unos 30 car­
listas á caballo y algunos infantes.

Por segunda vez ha sido sorprendida la partida de 
aduaneros carlistas de la Ven tilla, cerca de La Nestosa, 
el «.ábudo último, quedando muertos eu la refriega el que 
hacia de administrador y su asistente, sin que se sepa 
aún el número de heridos.

Los carlistas tratan de abrir el curso académico de 
1875 en la universidad de Oñate y se asegura que ei que 
figura como secretario general llamado Plazaola, maes­
tro de instrucción primarias-que fué de una de las escue­
las públicas ce San Sebastian fué arrojado de su puesto 
en virtud de expediente de ineptitud.

(La Vos Montañesa ■}

{Correspondencia particular del IRURÁC-RAT.)

Madrid 21 de setiembre de 1874.

Las oneraciones de esta tarde han comenzado con mar­
cada tendencia de baja, haciéndose á primera hora el 
consolidado á 11-70, bajando despues hasta 11-62 li2.

Las acciones del Banco á 130 con tendencia á mayor 
baja.

Los descuentos á 59 los cupones y 48 las carpetas. Los 
de Bonos del último semestre á 25.

Despues de la h ira oficial se ha notado gran desani­
mación y ha continuado la misma tendencia.

Gomo hablamos anunciado, va en aumento el rigor 
contra la prensa. Huy han sido multados cuatro periódi­
cos por haberse atrevido á dar noticias de la guerra y 
señalar, aunque solo sea por indicaciones, la dirección 
del ejército del Norte que hace dos días está en movi­
miento.

Al mismo tiempo en los centros oficiales escasean so­
bremanera has' a las noticias mas indiferentes, de modo 
que nunca ha sido mas costoso que hoy el oficio de ad­
quirir noticias.

Según correspondencias muy autorizadas de Bayona, 
los carlistas disponen cómo y cuando les place el paso 
franco por la frontera, sin hal ar el menor obstáculo en 
las sutoridades francesas, á pesar del reconocimiento 
del mariscal Mac-Mahon y de la actióud del marqués de 
Vega Armijo.

El general Moriones ha llegado á Pamplona y parte 
del ejército ha entraño en Arcos despues de un encuen­
tro ^e escasa importancia.

Parece que han aparecido algunas nuevas partidas en 
Alican'e y Albacete, y hoy han salido de Guadalajara 
fuerzas al mando del general S ria Santa Cruz.

Oficialmente nada se sabe del ejército del Centro, pero 
por noticies de referencia llegadas de Alcañiz, es iudu- 
dab'e que el general Pavía se ha internado en el Maes­
trazgo, despues de un encuentro con las facciones, aun­
que en los centros oficiales no se dan noticias de ningún 
hecho de armas.

El paso del gran convoy que el ejército ha conducido 
á Pamplona no ha podido tener mejor éxito.

Los carlistas se ba ñan parapetado en los caminos, y 
habiendo el general Lase-da simulado una retirada, los 
carlistas cieyeron ver en aquel movimiento un atance 
á Estella, y engañados así, el paso fué más seguro.

El Corresponsal ¿^
BJWii ■ «I ————^
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Lascaûonevasalemanas continúa n 
en el Desierto. No saldrán probablemente hasta que 
crezcan las mareas.

Los comandantes 3’- oílciales del 
NauíHus y del Al6a¿7’os asistieron de gala, como es con­
siguiente, al baile con que el martes por la noche fueron 
obsequiados en el Salon; el uniforme es idéntico al de 
Miestra marina. K1 médico que traen á bordo pertenece á 
uno de los regimientos de la Guardia, ¿y ¡lucia el caico 
quejdistingue á la infantería alemana.

Deapues del baile sirvióse la cena en el café Suizo.
En cada estación tienen divensos 

juegos los muchachos; ha comenzado ahora el de las 
trompas. Ayer le clavaron una à un amigo nuestro en 
la punta de la bota.

Han llegado varios vapores carga- 
do.s de harina y cebada para las tropas que aquí se en­
cuentran.

El vapor correo retrasó av©Tf* sn 
venida. Entró á media noche y se ha repartido esta ma­
ñana à primera hora. Esta tarde se espera el que corres­
ponde al dia de hoy.

Varias granadas de los fuertes de 
la margen derecha, que tiraban ayer á la banda opues­
ta, reventaban en el aire sobre la villa; una de ellas, de 
Artagan si no nos equivocamos, hizo explosion encima 
de la calle de la Rouda. No ocurrió ninguna desgracia 
por fortuna, pero la tememos cualquier dia. Desde un 
principio se observa que, tanto las espoletas de tiempo 
como las de percusión, vienen en muy malas condicio­
nes, y debería haber un esquisito cuidado en los talle­
res donde se preparan.

Van desapareciendo poco á poco 
las huellas del bombardeo. Se han colocado ya nuevas 
esferas trasparentes en los relojes del teatro y de la di­
putación, cuya falta sentía mucho de noche el vecin­
dario.

El número ST del <I»erlódlco para 
Todos», que con extraordinaria aceptación del público 
dá á luz el conocido editor D. Jesús Gracia, contiene, 
entre sus notables artículos y acreditadas novelas, gra­
bados de actualidad con hechos y vistas del teatro de la 
guerra, en donde la novedad está á la altura leí interés 
de una publicación que tanto crédito alcanza.

El referido núm. 37 que acaba de salir, contiene el 
sumario siguiente:

Texto.—El rey del puñal, novela por D. Manuel Fer­
nandez y Gonzalez.—El espectro, por D. Eduardo de 
Lustonó.—Dramas de Madrid, por D. Ramon Ortega y 
Friaí. ” Francisco, por la baronesa de Wilson.— Esta ■ 
diautesy lobos, por D. Antonio de San Martin.—El pu­
ñal de oro, novela per D. Torcuato Tárrago.—Apuntes 
biográficos del Exemo. Sr. D. Vicente Barrantes,— 
Causas célebres.—Vaciedades,—Miscelánea.

Grabados.—El rey del puñal.—Francisco.—Estudian­
tes y lobos.—Exemo. Sr. D. Vicente Barrantes.

Se venden números sueltos al precio de un real en 
Madrid y real y medio en provincias; y se suscribe en 
todas las librerías, ó bien dirigiéndose, con el importe 
de los números que deseen recibir, en carta á su edi or 
D. Jesús Graciá, Encomienda, 19, principal, Madrid.

VAHIEHAHE8.

cartas de un uesocupado.

fDel Diario dó Sarcelona;)
A CÁNDIDO.

Yo, que estoy ya curtido y baqueteado, que vivo pre­
venido para no dejarme llevíir por la impresión del mo­
mento, que huyo como del fuego de lo que los franceses 
llaman ckawinisme, patriotismo exagerado ; yo que, 
aunque me empeñara en ello, no podría fijar la atención 
en ciertas frivolidades propias de la mujer é impropias 
en el hombre, por exageración de patriotismo me he 
ocupado en modas este verano.

Esos peinados extravagantes, inverosímiles, queen mi 
país me causan risa y excitan mi buen humor como una 
mascarada en que cada cual se ingenia por desfigurarse 
para no ser conocido, aquí, en Francia, me han causado 
pena; pues la da el ver que nuestras compatriotas, con 
ser mas hermosas y mas agraciadas que las extranjeras, 
eran objeto de burla y pretexto á pullas y chascarrillos 
de todos colores á causa de Ci^e diabólico peinado, inspi­
ración ú obra de algún trapero envidioso de su superiori­
dad. Porque has do saber, amigo Cándido, que en esa 
invención de la extravagancia y del mal gusto sobre.sa- 
lian nuesiras compatriotas, y entre ellas, y mas que to­
das, las catalanas.

Te repito que, cuando estoy en mi país, esto me pre­
ocupa y hasta me ocupa poco. Cuando en la calle veo 
asomar eso» peinados, digo para mis adentros: «Hola; 
allá viene un granadero de la Guardia real; habrá apro­
vechado la granadera que dejó olvidada en casa de su 
abuelo a'gun oficial de la Guardia.—Por allí asoma un 
indio comanche que sigue el sendero de la guerra, pei­
nado y pintado para éntrur en comba e.—A aquella in­
feliz, al salir á la cabe, desde una ventana le habrán ar­
rojado un gato á la cabeza y así la han puesto de des­
peinada: ¡qué falta de policía urbana! etc , etc.»

Aquí te digo que no lo puedo tomar en ese tono porque 
me quema la sangre el ver que, cuando nuestras muje­
res por su bedeza y donaire podrían eclipsar á todas las 
del mundo, por su falta de gusto se echan al suelo y se 
dejan pisotear por las que les son tan inferiores, si no 
moralmente, físicamente. Yo paso por la inferioridad 
que Dios dos ha dado, pero no por la que trae nues ra 
torpeza; me resigno á la natural, pero me encabrito an‘e 
la artificial. Echar por la ventana lo bueno que Dios nos 
da es casi un pecado digoo de castigo, y á nuestras jóve­
nes se les podría aplicar el cantar:

No te escondas la cara, 
niña bonita,

Çue á quien tapa lo bueno. 
Dios se lo quita.

Dicen que de guatos nada se ha escrito, y que la moda 
Î0 justifica todo: esto es falso en los dos extremos, y bg 
^ue de tales razones se yalen prueban i^so fado que no 

tienen razon. En primer lugar, rio gustos no solamente 
se haescrio, %ino q tu so ha 1 publicad > much.,3 coiife- 
naresde v. 'umme ; y en ;-eg udo lugtr, .« mod, uo lo 
justifica t.<Uo puej ¡a mo la u ■ os - n ex ravaga io como 
lageiúe supone, sino que ueuu su raz.ju de ser y hasta 
su ú óSOtlU.

Las granaderas y las barbas postiza.s de ios gastado­
res, lo mismo que ms oigotes do los íoldados, que hoy 
nos parece > invención del capricho, tenían por objeto 
impresionar al e le -jígo, y æas par icularmeiúo al pai­
sanaje del territorio invadido. En las modas civiles, si 
puedo exores^rme así, también se ha llevado por objeto 
hacer resaltar las gracias naturales y ocultar los de­fectos.

Autes, cuando no era una modista ó un sastre de Parla 
los q ie imponían 'a moda al mundo entero, cada pueblo 
tenia su traje nacional, acomodado á as cualidades físi­
cas de la razas, a las condiciones del clima y has* a á las 
exigencias peculiares de la imaginación del pueblo, y 
además, este traje naeionai tenia variaciones en cada’co- 
inarca y legun la cla.se y ocupaciones de ca<'a persona. 
¿Que cosa mas natural y mas racional, por ejemplo, que 
las criadas, obligadas a madrugar, usaran peinado y tra- 
je que no les exigiesen mocho tie upo; que llevaran el 
pelo recogido y sujeto para evitar que se desprendiera 
alguno y se cayera donde no se necesita para sazonar 
alimentos; que la basquina fuera curta para no barrer el 
suelo de la cocina, generalmente húmedo; que el jubón 
tuviera las mangas cortas para tener sie.mpre libres lo.s 
b‘8zos que á cada momento han de zambullirse en el 
agua? He aquí la filosofía de esos trajes inventados por 
la ígnoraucia de nuestros antepasados. Observa.Observa 
en cambio el traje que nuestra ilustración ha dado á 
nuestras criadas, y dime si no es el mas impropio para 
el oficio que han de desempeña-. ¿Me tacharás de reac­
cionario? ¿Me diras que mo opongo sistemáticamente á la 
igualdad social? Inventad algo para que las funciones de 
la criada y de la señora sean Iguales-que ya lo van 
siendo—, hacer que tengan igual peculio para gastar en 
modistas, zapatero y peluquero, y entonces no me opon­
dré á esa igualdad que vosotros prometisteis y no habéis 
dado, porque es imposible.

Las modas han sido también la expresión del estado 
moral de las sociedades. Cuando las damas romanas se 
corlaban sus hermosas cabelleras nerras, que tan bien 
armonizaban cor. sus rostros morenos y sus rasgada s 
ojos, para cubrirse la cabeza con pelucas de pelo rubio 
que compraban á las mujeres de aquellos guerreros ve­
nidos del Norte como auxiliares, revelaban la decaden­
cia del espíritu y del orgullo romanos, preludiaban la 
abdicación de la cultura del Lacio en aquellas tribus 
ignorantes, pero enérgicas y resueltas.

Pero es de notar también que la dama romana, hasta 
cayendo en esa aberración, no pierde por completo su 
buen gusto ca-acterísiico, y si bien en lo relativo al co­
lor cede al capricho de la novedad, en la forma del pei­
nado se muestra artista como en sus buenos tiempos. 
Despues de tantos siglos, aun nos admira la cabeza de la 
estatua de Agripina sentada, que se halla en el Capito­
lio de Roma, pues vemos en ella cómo por la disposición 
del peinado se cor'ige la essesiva prolongación de aquel 
rostro angelical, careta de un alma satánica.

Así compreuderia yo que ahora, por el mismo racional 
principio, nuestras damas corrigieran la sobrada redon­
dez de su rostro oon un pélnado Tin poco elevado ó la 
desnudez de una frente demasiado ancha adelantando 
un poco sobre ella las ondas del cabello mas inmediato; 
pero que esto se aplique á teda clase de rostros y de ca­
bezas y se lleve a un esceso moustruoso, no lo com­
prendo. Es la manifestación de un espíritu estravagante 
ó irreflexivo, de un mal gusto instintivo, que no quisiera 
ver ni en las mujeres, siendo las mujeres españolas.

Lo mismo digo de los tacones altos; los comprendo,, 
aunque no los apruebo, ©íi las mujeres bijas; pero en 
las a tas, es convertir en defecto una cualidad, pues una 
mujer mas alta de lo regular tiene menos atractivos que 
la que esta por debajo de la talla ordinaria, porque la 
mujer baja suele ser graciosa, y esta compeusacion or- 
dinariamonte les fa ta á las excesivamente altas-

Pues imagínate aho’a, amigo Cándido—en el supuesto 
de que la suerte te haya librado deesas visiones - lo que 
debe ser una mujer alta, delgada, prolongada por abajo 
con nues tacoues de á cuarta y por arriba con una moña 
que se asemeja al cucurueno de nígromáutico y el pelo 
pegado al rostro como los que mueren ahogados, y no 
ha / sino echar á correr huveudo de ese mónstruo que 
nació mujer. Y ÚH notado que es tal la obcecación en 
ellas que cuando álguieu L^s mira con asombro é hincha 
Ijs carrillos por no soltar la carcajada, lo toman como 
un tributo de admiración: de modo que, muchas de las 
qu’l han estado veraneando en el Pirineo francés se vol­
verán á sus casas íntimamente persuadidas de que die­
ron golpe porque atraían las miradas y las sonrisas.... 
burlonas de los estranjeros de ambos sexos.
¿;,Eu Aguas-Buenas vi á una condesita, oriunda de Bar­
celona, según creo, que mostró ser tan inteligente como 
agraciada y distinguida: en vez de cargar con aquella 
moña colosal que paseaban mucha? de sus compatriotas, 
la confió á su niñera ó camarera, que la seguía á respe­
tuosa distaucia ostentando en la cabeza aquel promon­
torio, que contrastaba con la sencillez del peinado de su 
señera. ¿Te parece si es talento confiar la carga y el rí • 
diculo a la servidumbre asalariada,?
L ¿Qi-íé revela, como síntoma de la época que atravesa- 
mvs considerado filosófica oeute. el peinado de nuestras 
mujeres? üu francés me decía; <Sien el interior de la ca­
bera de vuestras mujeres r iua el mismo desorden que 
en el exterior. Dios me libre de ellas.»

No, yo creo que, sin saberlo y sin quererlo, son ins­
trumento de ese génío del raul que tiene á nuestra pobre 
España abatida y ensangrentada, y van diciendo por el 
mundo: «Mirad en mi cabeza desgreñada el símbolo de 
la anarquía de ideas que reina en mi país, donde se peca 
mas por error de entendimiento que por maldad de co­
razón. No me pídai.s la razón de ger de ningu:;o de mis 
rizos, de ninguna de mis trenzas, de nínguua de mis 
greñas; t das estas liueas encontradas, disparatadas, 
contradictorias, toda esa indisciplina existe porque he 
roto con los principios de la razón y las leyes de la esté­
tica. La anarquía es la anarquía, y no le pidáis la es- 
plicaciou de sus actes, como noae lapodeis pedir á nues - 
iros padres, á nuestros hermanos, á nuestros maridos, á 
nuestros amantes...... »

J. Mané t Flaquer,

SECCION PREFERENTE D.Ï ANUNCIOS.

HALLAZ 10.—La persona que hubiese perdido una 
moneda de oro el lúncs 20 del actual, acuda á la calle 
de la Tendería, núm. 37, piso l.° 2 -3

AVISO—La oficina del Registro de la Propiedad de 
este partido se ha trasladado á la calle de B.debarrleta, 
núm- 5, piio principal.

Lo que se anuncia al público para su oonocímíento.— 
Bilbao 20 de setiombre de 1874.—El registrador sustituto 
Ignacio de Anas. 4 4 

par.a Santander, guon, ^fsrrol, coruña, 
Carril, Vigo. Cádiz y Sevilla.

Se despachará del 25 al 27 del corriente mes el nuevo 
vapor español nombrado PILAR, al mando de lu acredi­
tado capitán D. Máximo San Vicente. Admite carga y 
pasaderos, y para su ajuste acudir á sus consignatarios 
Sres. Medina, Vicuña y Manzanos. 1 4

EDICTO.—En la Sec'etaría del Exemo. Ayuutaraiénto 
de e.sta invicta villa se halla una cédula de cruz seucilla 
del Mérito militar roja, á favor de Atanaaio Argote Ruiz, 
atildado que fué del regimiento de Míireia, é ignorándose 
su para lero se anuncia para que llegue á conocimiento 
del interesado.

Bilbao 23 de setiembre de 1875. --P. O —Camilo de Vi- 
llaoaso. 1—2

ANUNCIO. —En la calle del Correo, núm. 4 tienda de 
ultramarinos, se ha recibido uoa partida de jamones da 
Yhor, queso de Gruyer, nata, bola y otra infinidad de 
articulos, todos muy superiores* 7—8 a

Sucursal de la casa de los Sres, Aznar j Zubiria,
Zubiria, Jugro y G.‘ 
9 Mount ¡Stuart Square.

Corredores maritimos. 
Importadores de minerales y esportadores de Carbo­

nes, comisiones, etc.
CARDIFF.

GOMAS EN TELA. —Para válvulas y tubos de má­
quinas á vapor, de todos los gruesos se venden en los 
talleres mecánicos de loa diques secos de Bilbao. 2-10

Servicio regular de vapores entre Bilbao y Bayona.

TRES Ó MAS SALIDAS MENSUALES DE AMBOS PUERTOS.

VAHOH ELVIHA.
Admite pasajeros, para los que tiene dos bonitas y 

elegantes cámaras.
Precios de pasaje.

En primeras cámaras........... 200 Rvn.
Encubierta.........................  100 >

Lo despachan su armador D. Eusebio García y su cor­
redor D. José Arrola. 8

ACADEMIA PREPARATORIA PARA EL INGRESO 
en las carreras civiles y militares, establecida en Bias 
ha:» por el ingeniero de caminos D. Laureano Goml- 
Santa María.
La matrícula para el curso de 1874 á 1875 queda 

abierta durante todo el mes de setiembre en la calle de 
Fanta María, núm. 12,. piso primero. 6—9-j -d

MOVIMIENTO DE BUQUES.
Día 23. Entrados. —Vap )r Vizcaíno-Montañés.
24. Vapor Herminia, c. Arrutia, de Bayona con car­

ga general.—Id. San Nicolas, c. Basañez, de Santander,

PLEAMAR DE HOT.
1 ." á las i Oo de la Dnañana.
2 .* á las 124 de la tarde.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS.

Bilbao 24 -mañana.
Mar bella.—Viento Sur.—Horizonte claro.

LLOYD‘S LIST.—Dia 19 de setiembre.
SINIESTROS.

Yizw T/íomas (per cable). — La barca española Cirmen, 
dé Teneri.e para la Habana, entró en este puerto el 14 de 
setitímbre hacieudo agía y con pérdida de loa paloa 
mayor y trinquete.

Nueva-York 17 de setiembre.—El Carmen, de Tenerife 
para la HuOaua, fué hab alo, hallánloao desmantelado, 
á ios grados 19 de iutitud N. y 38 de longitud O.

BOLS .V DEL 21.-OPER aciones PUBLICADAS.
Consolidado, 11,67.—A fin de mes, 00,Oü.—Pequeños 

00,00 —Exterior, 00,09. —Descuento de cupones, 0u,(í0. — 
Billetes hipotecarios, 99,50.—Obligaciones, 20,60. - 
N.levas. 20,10.—De 20,000, 00,09.—Bonos, 00,09.—Banca 
de España, 130,00.

Lóndres 19 —Consolidados ingleses, 92 5i8.-Exterior 
español, 18 3(4.

Pans 19. - 3 por 100 francés, 63 49.-4 i[2, 99-85.— 
5 por 100, 99 93 1 ¡2.—Interior, 12 1 ¡4-Exterior, 18.-. 
Couso idados, 92 5^8.

Bolsín: interior, 12 7¡16—Exterior español, 17 llilb.

imp. de loa Hijos de R. Martin y Gortázar, Victor, i.



ABWRTENCIA
La gran preferencia que obtienen en Madrid y 

proviuclas Ion chocolates procedentes de las fabri­
cas movida» al vapor, y especialmente los de ¡a 
Compañio Colonial, bien demuestra b 6 a th fecho 
que está el público sn general ce Ir reforma lle­
vada à cabo por esta Compañía en el año 1854, 
con la creación de su fábrica modelo, la que se 
elevó d esde su principio à la altura de una gran 
nluitrial.

Organizada esta Empresa con sus depósito» en 
Madrid y provincias, parala venta en grande es­
cala, y con SI publicidad por anuncios en los pe­
riódicos, poco tardaron en acreditarse los produc­
tos de la Compañía, lo que tuvo por efecto qua 
también mejorarin en seguida todo» lo» chosob- 
tns de Madrid en general.

Despues, cuanao se tuvo por seguro el feliz éxi­
to de la fábrica modelo, entóncea so montaron su- 
ceeivamente otras fibrilas, «on las que ha ido 
aumentíndose cadadia mas la circulación de lo»

caeion del vapor.
En el di» lo chocolates esnaSoïes superan hasta 

los mejores del extranjero, y forman un» gvsn in­
dustria, qne honra al país, ayuda al_ movimiento 
mercantil de los ferro-carriles, y sostiene numero­
sas familia».

Después de haber recordado con toda imparcia­
lidad que fné la Compañía Colonial la fundadora 
de la nueva fabricación, séale permitido añadir 
que enmedio del desarrollo que el consumo ha to­
mado, ella también ha progresado, como no po- 
dia ménos progresar, ocupando sinmpre el presto 
que lo corresponde por la perfección do sus pro­
ductos y la imports ncia ffonsiderabie ds cu Esa-
presa.

XdemA» du «n primitiva fabric»®^on de Choco- 
es Madrid, la Compañía Coloni» 1 tieu'í A 

dispoVKÍoa del púbhco otro3 don g’^andes gv rti^ios 
que son bs cho'solate» peninsoiarfl'’ y los de Pío 
IX, sif 1^ miar las clases eapociale ^ de Vainilla y 
Áfemp'/^ute, padiendo asilosesV-^blecimiento»y 
consumidores encontrar en la misma fabric» tres

nu vos productos, y tales ban sido lo» beneficio» 
que ha reportado al público la creación de la Com­
pañía colonial, que además de 1» curiosidad y 
perfseeion que son propias de lo? nuevos chocola­
te», estando esmerada la fabricación, han bajado 
05 precios dos y hasta tres reales libra; efecto de 
la economía queentodan gra explotación resulta 
de ja» compras de primeras materias y de la arif-

C»Fm9 y «««.
La nom bradia que ha adquirido; la Compañía lerquiera que ssan.

Colonial en estesdos ramo»,solo pvede explicarse Cinco son la» «lases de cafés molidos empaque 
por la gran superioridad de Jas clas^.s y por la 
e o nfianza con que el público favorece 4 todos lo» 
género» y productos de esa Compañía.

A lo» cursi; mid or es que no conozcan estos café» 
y té», se les invita ¿ compararlos con otros cu«~

Tapí©»». fi^Agú y Aipr»w-Mi»»<.
También fué importada perla compañía Colo- cuya pureza y legitimidad van garantizada» por 

nial la manipulación de esta» fécula» alimenticias el sello de & O^mpania.
PasUlla» Bapoiitanas para viaj«.

elasp-s de distintos productos I cual mñior_
I;os premis o que ha obtenido la Compañía Golo- 

nfel, fundador», consisten en once medalla?! de 
oro, o la ta y bronce, concedidas tres en Paria y 
ocho en J.ó 'dres. D'tbliu, Roma, Oporto, Bur-
Bayona y Toioa» da FTfsU^ia.

fados po? ¿, ¿ y 16 ona&s, è 6, 8, 3, ^G y 1Ô re&lîs 
Ùbrai

Lo» te» forman SO clase», mezclado» ó sin mez­
clar, desde 20 rs, hasta 7¿ r?, libra.

Hay cantas desde 4 ra.

Esta» pastillas recomieudan por su suavidad es- tado en viaje.
decial y aroma. Se comen en crudo, ya por via de Precio» 49 .16 y 80 ts. libra.
pasatiempo con preferencia 4 los dulce», ya sea h ay v^Tíeáad de Gb&? psFíillxí de chocolate 
para fortalecer el estómago generalmente debili- dnke» de Parb.
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U Vil vmiiJiiMs
LAS CAPSULAS PERUVIANAS

son el remedio mas prento y sgjadabie, pf-”» cu­
rar T.5"Ufai'>Tnt.8 1-88 P xgaciorss y ks flujos 
blancos por mas -ebcldep é ii.ve tr dos q e sean

Para «7ií*r eng>^ñn, debe ex'gi .se a firm» y 
rúb’-i a de Bfreil herroaiios en ios fr*í; os y pros­
pecto,'.

Lo’ Pt GÍd:s 4 Bor-'ell hermano'*, fvTPT^céutú’cs.
Se vende o en as fama ias do Somort' y Mo­

nasterio y deuti- priD^ipa es bo<icae de Bfbso y 
su proviDcit à 46 rs. fiasco de 75 cipbulas.

YEYES Y œiPAMâ, 
CûEIÎüÜOEIÎe MàKITlMÜS Èf^PANÛLBS. 

CoQstraccioQ, compra y venta de tuques. 
ï4, Ftiiichur'-h Suret, 

LO^DRSS,
20 tay Cheart fitret.
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CAFES MOLIDOS
DK L.4

COMPAÑÍA COLONIAL. 
Tostaeio e!Sario sñn evaporación.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de noinbradía y superioridad.
Depósito general oalle Mayor, 18 y 20, Madrid.

Sucursal, Montera, 9.

EXTRACTO de LEGUMBRES a CpflMT 
Color y aroma de loa potage». H ■ M i U 11 I

CONSOMMÉ a CPHNT
Caldo ya preparado. HaUr I

tapioca ■ a QPHNT
De laamejore* procedencia» dri Bragü. wi wll I 

“extracto”de CARNÉ a CpAUT
Garantido de 1» calidad, fabricación Liebig«•«»■ Vil l

■ POR lATOR, 7. me Pavée, PARIS
Por menor, en todas las tiendas de comestibles y dropierias deEs- 

ipsáa.—MADRID, por nayorj Ageocii lyaBco-espa&Qla, S9riÍ9,31,


